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The locus of control is a concept, which refers to the perception that a person has about the possibility to
dominate an event; whether that control comes from inside or outside of oneself (Oros, 2005). This is part of the
personality and as such, it develops at different stages of adolescence: preadolescence, early adolescence, ado-
lescence itself, late adolescence and post-adolescence, therefore it is necessary to analyze of how this develop-
ment occurs.

This research aims to analyze how the Locus of Control is developed during the different stages of adolescen-
ce. It was carried out under a quantitative methodology with a descriptive design, analyzing differences between
groups. It has participated 416 adolescents between 10 and 22 years old, who were administered Reyes-Lagunes’
(1995, Cervantes, 2000) Scale of Locus of Control, adapted to this population by Diaz and Morales (2015) in which
four factors were found: Internal Locus of Control, Affiliative Internal Locus of Control, External Locus of Control
and Affiliative External Locus of Control. Once gotten the data, it was applied a frequency analysis and compari-
son of means, finding that teens are decreasing each of the factors that make up the Locus control according to
their progress in the stages of adolescence.
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Re su men
El locus de control es un concepto que hace referencia a la percepción que una persona tiene en cuanto a la

posibilidad de dominar un acontecimiento; ya sea que el control se encuentre dentro o fuera de uno mismo
(Oros, 2005). Este forma parte de la personalidad y, como tal, se desarrolla en las distintas etapas de la adoles-
cencia: pre adolescencia, adolescencia temprana, adolescencia propiamente tal, adolescencia tardía y post ado-
lescencia, por lo que es necesario hacer análisis del cómo se produce dicho desarrollo.

La presente investigación tiene el objetivo de analizar cómo se desarrolla el locus de control durante las dis-
tintas fases de la adolescencia. Esta se llevó a cabo bajo una metodología cuantitativa, con un diseño descriptivo,
analizando diferencias entre grupos. Participaron 416 adolescentes de entre 10 y 22 años, a quienes se les aplicó
la Escala de Locus de Control de Reyes-Lagunes (1995, en Cervantes, 2000), adaptada para esta población por
Díaz y Morales (2015), en la cual se encontraron cuatro factores, locus de control interno, locus de control interno
afiliativo, locus de control externo y locus de control externo afiliativo. Una vez obtenidos los datos se realizó un
análisis de frecuencias a través de Anovas para la comparación de medias, encontrando que los adolescentes van
disminuyendo cada uno de los factores que integran el locus de control conforme a su progreso en las etapas de
la adolescencia.
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Introducción

La necesidad de control es algo inherente al ser
humano (Oros, 2005), lo que está directamente aso-
ciado al grado de confianza de una persona al realizar
una acción, puesto que ésta depende del grado de
influencia que sienta poseer la persona ante una
situación determinada.

Según Oros (2005:90) las creencias de control se
refieren “a la representación subjetiva de las propias
habilidades para controlar o modificar hechos
importantes en la vida”, “estas creencias configuran
la base del comportamiento, dado que constituyen
el paso previo para la planificación y ejecución de
acciones orientadas a una meta”. Cuando una perso-
na se siente segura de sí misma y de la acción que
llevará a cabo, es más fácil que pueda llegar a su
meta deseada.

En este sentido se desarrolló el concepto de locus
de control, que se refiere a la posibilidad de dominar
un acontecimiento; ya sea que el control sea percibi-
do como que se encuentre dentro o fuera de uno mis-
mo (Oros, 2005); cuando se encuentra dentro significa
que la persona es capaz de dominar un suceso, mien-
tras que cuando el control se encuentra fuera de uno
mismo se refiere a que otra persona o cosa es la que
domina el acontecimiento.

La definición de locus de control fue propuesta por
Rotter (1966, en Visdómine-Lozano y Luciano, 2005:3)
considerando que “si la persona percibe que el acon-
tecimiento es contingente con sus conductas o sus
propias características relativamente permanentes, se
ha dicho que es una creencia en el control interno”; en
cambio, se sostiene que “cuando un refuerzo es perci-
bido como siguiendo una acción personal, pero no
siendo enteramente contingente con ella, es típica-
mente percibido, en nuestra cultura, como resultado
de la suerte (…), y en este sentido se ha dicho que es
una creencia en el control externo”.

Con el tiempo los autores han ido perfeccionando
el concepto, haciendo divisiones en las dimensiones
propuestas por Rotter (1966, en Visdómine-Lozano y
Luciano, 2005) –locus de control interno o internali-
dad y locus de control externo o externalidad– donde
se presume que la internalidad sería lo deseable para
el ser humano en cualquier circunstancia, debido a
que las investigaciones realizadas sobre el tema han
descubierto que quienes poseen locus de control
Interno son mejores alumnos, menos dependientes,
menos ansiosos, se manejan mejor ante las diferentes

tensiones y problemas de la vida, presentan mayor
autoeficacia y mejor ajuste social, alcanzan mejores
resultados terapéuticos, y presentan mayor calidad en
sus trabajos, entre otras características (Oros, 2005).

Lo anterior puede dejar una idea equivocada de lo
benéfico o nocivo que puede ser la internalidad; por
ello, Oros (2005:91) refiere que, “al interpretar las dis-
tintas atribuciones, deben analizarse de manera holís-
tica múltiples factores”. A partir de ello, la autora pro-
pone la existencia de diferentes dimensiones:
• Medio de control: se refiere al reconocimiento del

medio, responde a la pregunta de qué o quién es
ejercido el control de una determinada situación.

• Agente de control: responde a la interrogante ¿quién
ejerce el control?

• Objeto de control: expresa sobre quién se ejerce el
control.

• Momento de control: describe frente a qué suceso
se ejerce el control. 

• Sucesos: mismos que pueden ser conceptualizados
como éxito o fracaso.

Por su parte Díaz-Loving y Andrade (1984, en Oros,
2005) distinguen la internalidad en control afectivo y
control instrumental. La primera hace referencia al
control que un individuo tiene o cree tener a través de
las relaciones con otros. El control instrumental se
refiere a la percepción de que todos los eventos, sean
buenos o malos, son consecuencia directa de las pro-
pias acciones.

Cervantes (2000) a través del instrumento de
Reyes-Lagunes (1995), determina cuatro dimensio-
nes: locus de control interno, locus de control externo
aleatorio, locus de control externo teocausal y locus
de control externo afiliativo, no muy diferentes a la
clasificación propuesta por la misma Reyes-Lagunes
(1996, en Cervantes, 2000) donde describe cuatro
dimensiones en su escala de locus de control para
población mexicana: locus de control externo, logro
interno, socioafiliativo y familiar.

Con los instrumentos anteriormente menciona-
dos, se ha podido conocer qué tanto las personas
toman la responsabilidad sobre los sucesos en los
que se encuentran, o si por el contrario, dirigen esa
responsabilidad a otras personas; lo que en cualquie-
ra de los casos se debe en gran medida a la educación
obtenida desde la infancia en el núcleo familiar. 

También es importante reconocer la gran influen-
cia que ejerce la cultura sobre la personalidad –un
rasgo importante de la personalidad es el locus de
control– debido a que todo sujeto se encuentra

28

ARTÍCULOS
Carrillo-Álvarez, Díaz-Barajas

Revista de Educación y Desarrollo, 39. Octubre-diciembre de 2016.



por lo que se ha requerido del estudio de esta a través
de fases, mismas que Blos (2013), ya había vislumbra-
do, reconociendo cinco fases: preadolescencia, ado-
lescencia temprana, adolescencia propiamente tal,
adolescencia tardía y postadolescencia. Cada una de
estas fases denota diferentes características las cuales
no pueden fijarse por un tiempo determinado, aunque
sí con fines de estudio, por lo que se hace una referen-
cia a la edad cronológica.

Las fases son diferentes, a pesar de la dicha dife-
rencia pueda ser mínima. También tienen una secuen-
cia que no es posible evadir (Blos, 2013), es decir, no
puede saltarse alguna de estas etapas, es posible
retrasarlas o extenderse o inclusive estacionarse en
alguna de ellas, pero no evitarlas, observándose que
de manera general tienen continuidad, representando
cada una de ellas un paso más en el desarrollo psico-
lógico del ser humano, dando lugar a la identidad de
la persona. 

De esta manera, se puede hacer notar que en la
etapa preadolescente, estimada entre los 10 y 12
años, aún no se puede distinguir un nuevo objeto
amoroso, por lo que los padres siguen siendo los
objetos de amor y la autoestima del chico depende en
gran parte de ellos. Sin embargo, el muchacho tiene
que renunciar a sus deseos de ser un niño y, más o
menos, completar la tarea del periodo edípico (Blos,
2013); dicho de otra manera, tiene que separarse de
los padres de la niñez y entrar en conflicto con los
padres de la adolescencia. Con ello se inician los pri-
meros intentos de modificar los límites de la indepen-
dencia y de reclamar su propia intimidad, pero sin cre-
ar grandes conflictos familiares (Casas y Ceñal, 2005).
Es por ello que en este periodo el niño comienza a no
querer cumplir con las diferentes tareas, tener malos
hábitos de higiene, querer estar encerrado todo el
tiempo, más aún si hay visitas en casa.

Casas y Ceñal (2005:4) refieren que “el grupo de
amigos, normalmente del mismo sexo, sirve para con-
trarrestar la inestabilidad producida por los cambios
normales de la etapa, en él se compara la propia nor-
malidad con la de los demás y la aceptación por sus
compañeros de la misma edad y sexo”; lo que también
es conocido como el club de Tobi (Cruz, 2015). 

Durante la adolescencia temprana –que se extien-
de de los 12 a los 14 años aproximadamente– el
superyó disminuye su eficacia y los esfuerzos del yo
para mediar entre los impulsos y el mundo externo
son torpes; esto hace sucumbir a los adolescentes
tempranos ante sus impulsos, lo que genera que los
valores, las reglas, y las leyes morales sean sintónicas
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inmerso en una cultura que propicia elementos para
formar el llamado carácter, además de que el indivi-
duo biopsíquico se rige por premisas socioculturales,
por ejemplo, dichos, proverbios, mandamientos, for-
mas de vivir la vida, de enfrentar problemas y percibir
al ser humano, así como sus roles y relaciones (Díaz-
Guerrero, 1979, en Cervantes, 2000).

Como se ha hecho mención, el locus de control
forma parte de la personalidad y como tal, se desarro-
lla en las distintas etapas del desarrollo humano,
entre ellas y de manera particular, durante la adoles-
cencia en sus diferentes fases, por lo que surge la
necesidad de realizar investigaciones que aporten
mayor información a las teorías de la adolescencia
respecto a cómo se va formando este constructo en
las personas, haciendo énfasis en esta etapa de desa-
rrollo.

En este sentido, se requiere el reconocimiento de
la adolescencia como un periodo donde una persona
atraviesa por desequilibrios e inestabilidad extremas
que se configuran en un marco semipatológico, que
tiene como objetivo principal el establecimiento de la
identidad (Aberastury y Knobel, 2012), a través de
transformaciones y resignificaciones (Rodríguez, 2009,
en Flores, 2009).

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
(2002:3) se refiere a la adolescencia como una “época
en que la gente joven asume nuevas responsabilida-
des y experimenta una nueva sensación de indepen-
dencia. Los jóvenes buscan su identidad, aprenden a
poner en práctica valores aprendidos en su primera
infancia y a desarrollar habilidades que les permitirán
convertirse en adultos atentos y responsables”.

En este sentido, Flores (2009) subraya una vulne-
rabilidad en esta etapa, misma que hace referencia al
individuo que se encuentra desestructurado debido a
que está buscando su propia identidad, lo que le lle-
va a rechazar el sistema de valores que se han apren-
dido en la familia y desafiar autoridades para lograr
su libertad e independencia aunque no se concreten
por completo en esta etapa, observándose que des-
pués de atravesar un sinfín de problemas y de enten-
der de forma consciente e inconsciente que las nor-
mas son necesarias en un ambiente social para poder
coexistir, vuelven a tomar las reglas anteriormente
rechazadas pero ahora son tomadas como propias
(Díaz, s/f). O, como lo expresan Aberastury y Knobel
(2012), se construye un refugio en su mundo interno
para reconectarse con su pasado y desde allí enfren-
tar el futuro.

La etapa adolescente se ha venido prolongando,



con el yo y adquieran una independencia de la autori-
dad parental, es decir, ellos mismos comienzan a for-
mar sus propios valores, reglas y leyes morales, dife-
renciadas de las aprendidas de los padres (Blos,
2013), por lo cual el autocontrol amenaza con romper-
se, y es posible que ello pase, pues según Aberastury
y Knobel (2012), en esta fase hay una delgada línea
entre los problemas de la adolescencia normal y la
patológica.

Según Blos (2013) el adolescente en esta fase se
dirige hacia el amigo –o amiga en caso de las muje-
res–, y éste a su vez adquiere una importancia de la
que antes carecía, el muchacho hace amistades que
exigen una idealización, lo que se transformará ideali-
zación del yo; es decir, proyecta en el amigo su yo ide-
al, lo cual refuerza su megalomanía cada vez que
encuentra un parecido entre amigo y él, lo que refuer-
za una sensación de perfección. De esta manera, se
observa que durante esta etapa su orientación es exis-
tencialista, narcisista y tremendamente egoísta
(Casas y Ceñal, 2005).

En la adolescencia propiamente tal –que se extien-
de aproximadamente de los 15 a los 17 años– la lucha
por la emancipación y el adquirir el control de la vida
está en su clímax. El grupo de amigos adquiere aún
más importancia, lo que le permite afirmar su autoi-
magen y definir el código de conducta para lograr su
emancipación (Casas y Ceñal, 2005). Es en este
momento donde el adolescente se da cuenta de que
ya no es un niño y quiere ser un adulto, pero tampoco
lo es aún, adopta actitudes ante los demás y ante sí
mismo que le ofrecen una apariencia de seguridad
(Álvarez, 2010), disminuyendo la responsabilidad de
sus actos o circunstancias.

Blos (2013) refiere que es necesario un alejamien-
to con objetos familiares de su infancia, lo que influye
en el comportamiento manifiesto del adolescente
hacia sus padres y más aún con el padre del mismo
sexo, el que comienza a no ser valorado realmente,
por lo que muestra la arrogancia, rebeldía, desafío de
reglas y burla de la autoridad, entrando en conflicto
abierto con la sociedad. Así, en esta fase, el adoles-
cente escoge sus propias normas de conducta que
significan el alejamiento de la disciplina de los
padres, pero, preserva la modalidad de disciplina en
las innovaciones frecuentemente revolucionarias en
la moralidad y en la ética (Kohlberg, Power y Higgins,
1997).

Así, surge en los adolescentes “una sensación de
omnipotencia e invulnerabilidad con el pensamiento
mágico de que a ellos jamás les ocurrirá ningún per-

cance; esta sensación facilita los comportamientos de
riesgo que conllevan a la morbimortalidad” –conduc-
tas asociadas con el alcohol, tabaco, drogas, embara-
zo, entre otras (Casas y Ceñal, 2005:4).

También cuentan con una singular calidad sensiti-
va que ellos piensan que no es compartida por los
otros (Blos, 2013) y lo expresan en frases como “nadie
siente lo mismo que yo”, o “nadie me entiende”. Esto
confirma la omnipotencia propia del adolescente,
cuando entra en su momento de “yo y sólo yo”, que
muy en el fondo esconde una sensación de inseguri-
dad que necesita ser cubierta para no verse como un
blanco débil.

En la adolescencia tardía, que abarca de los 18 a
los 20 años, aproximadamente, existe una reintegra-
ción social y todo lo que ello conlleva, como la rein-
serción consciente de las normas morales; existe tam-
bién una predictibilidad de acciones, hecho que en la
adolescencia propiamente tal no existía debido a la
fluctuación constante de cambios de ánimo y volubi-
lidad que impera en la etapa. Inicia también una cons-
tancia en las emociones y estabilidad de la autoesti-
ma (Blos, 2013).

Así también, se logra establecer el objeto de amor
heterosexual, logrando reunir el amor tierno y el amor
sensual en el mismo objeto (Carrizo, 2011). De esta
manera, en la adolescencia tardía se está conforman-
do totalmente la identidad del individuo, facilitando
la toma de decisiones a conciencia de acuerdo a los
principios éticos que él mismo ha elegido (Kohlberg,
Power y Higgins, 1997).

En esta etapa se espera que el individuo inicie los
primeros ingresos al mundo adulto mediante el logro
de la independencia económica, la definición de una
orientación vocacional y ocupacional, así como el
encuentro de una pareja estable (Carrizo, 2011). Así,
en palabras de Casas y Ceñal (2005) resulta ser una
fase estable que puede estar alterada por la “crisis de
los 21”, que es cuando comienzan a enfrentarse a las
exigencias reales del mundo adulto, lo que le impiden
el responsabilizarse por completo de sus actos y las
circunstancias que lo rodean.

Finalmente, la postadolescencia, ubicada ente los
22 y 25 años aproximadamente, es la última fase ado-
lescente, en la cual se consolida la personalidad y se
puede observar un yo más fuerte, observándose el
desprendimiento de los padres que, como menciona
Blos (1980), propicia que se desliguen por completo
de los objetos incestuosos y se adhieren a nuevos
objetos reales, lográndose identificaciones aceptadas
y fortalecidas. De esta manera, se logra también la
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aceptación y afirmación de las instituciones sociales,
con las normas que establecen, facilitando la aproba-
ción de la tradición cultural. 

En este mismo sentido, puede hacerse referencia a
la integración yoica de los afectos, lo que facilita el
logro de la integración de un rol social, de una estabi-
lidad, de un enamoramiento y la decisión de compro-
meterse con una pareja que se completa con la dispo-
sición a la paternidad. Se consolida una escala de
valores irreversibles que matiza y da sentido a su vida
en cuanto al superyó y al yo ideal, integrando el uso
del tiempo libre, como satisfactor productivo para la
personalidad. Si el adolescente logra resolver lo ante-
rior en el ámbito psicológico, ha logrado “ser”, lo que
quiere decir que ha logrado su identidad. El adoles-
cente que ha obtenido su identidad tiene la capacidad
de sublimar y ser creativo. 

Continuando con las características de personali-
dad que se van desarrollando durante la adolescencia,
es importante ahora hacer referencia a cómo se desa-
rrolla el locus de control en el transcurrir de la etapa,
haciendo referencia a cómo se caracteriza durante
cada una de estas fases.

De lo anterior es que se desprende la presente
investigación que tiene como objetivo realizar un aná-
lisis de las características de desarrollo del Locus de
Control a lo largo de las etapas de la adolescencia,
ello desde la perspectiva del mismo adolescente.

Método

La metodología empleada fue cuantitativa, con un
diseño experimental de alcance descriptivo.

La muestra fue no probabilística de tipo intencio-
nal, constituida por 416 adolescentes hombres y
mujeres de entre 10 y 22 años, divididos en etapas:
preadolescentes, adolescentes tempranos, adoles-
centes medios o propiamente tales, adolescentes tar-
díos y postadolescentes, todos ellos ubicados en un
contexto escolarizado de la ciudad de Morelia, Micho-
acán. A estos se les aplicó la Escala de Locus de Con-
trol de Reyes-Lagunes (1995, en Cervantes, 2000), vali-

dado por Díaz y Morales (2015), mismo que en esta
versión es una escala tipo Likert de 5 niveles, cuenta
con 25 items y evalúa 4 factores, los cuales son: Locus
de Control Interno, Locus de Control Interno Afiliati-
vo, Locus de Control Externo y Locus de Control
Externo Afiliativo. Posteriormente, se realizaron análi-
sis de frecuencias simples y pruebas de Anovas, para
realizar análisis comparativo de medias, ello a través
del programa estadístico IBM SPSS versión 20.

Resultados

Con los análisis realizados para determinar dife-
rencias entre las medias en el Locus de Control se
determinó que existen diferencias significativas en el
factor de Locus de Control Interno (�=.027) observán-
dose que la media sube a medida que aumenta la
edad, es decir, conforme aumenta la edad, disminuye
el Locus de Control Interno Afiliativo, teniendo un
ligero aumento en la etapa de la adolescencia propia-
mente tal (Tabla 1).

De manera similar, aunque con puntajes no signi-
ficativos, se observan los datos en el factor Locus de
Control Externo, (a = .122), mostrándose una tenden-
cia a la alza es decir que, a mayor edad, se ve un ligero
aumento en el Locus de Control Externo, mostrándo-
se un ligero decremento en la etapa de la adolescen-
cia tardía (Tabla 1).

Así también, en cuanto al factor de Locus de Con-
trol Externo Afiliativo se reporta que este también tie-
ne diferencias de carácter no significativo (a = .357),
determinándose una ligera tendencia a que este dis-
minuya conforme aumenta la fase de la adolescencia
por la que atraviesa la persona (Tabla 1).

Finalmente, el factor de Locus de Control Interno
muestra diferencias significativas (a = .000), resultan-
do que, con el aumento en la etapa de desarrollo, dis-
minuye también el índice de Locus de Control Exter-
no Afiliativo (Tabla 1).

En relación con las frecuencias se ha obtenido que
la muestra global tiene una clara diferencia en los fac-
tores de Locus de Control Interno y Locus de Control
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LC interno

1.5
1.9
1.7
1.9
1.9

LC externo

3
3.3
3.2
3.3
3.5

LC interno 
afiliativo

2.1
2.3
2.1
2.3
2.5

LC externo 
afiliativo

2
2.4
2.5
2.6
2.7

Fase de la adolescencia

Preadolescencia
Adolescencia temprana
Adolescencia propiamente tal
Adolescencia tardía
Postadolescencia

Tabla 1. Medias en los factores de Locus de Control (LC) en las fases de la adolescencia



Externo, refiriéndose un mayor puntaje en el segundo,
es decir, la población evaluada muestra un Locus
Externo. En cuanto al Locus de Control Afiliativo,
muestra una tendencia a lo externo.

Así también, al hacer comparativos entre la Inter-
nalidad y la Internalidad Afiliativa, es la segunda la
que muestra mayores puntajes. Y en cuanto a Locus
Externo en comparación al Externo Afiliativo, es el
primero el que cuenta con mayores puntajes. 

Discusión y conclusiones

A partir de los resultados obtenidos en la pobla-
ción evaluada, se puede hacer notar que el Locus de
Control Interno es relativamente constante, aunque
tiende a ser mayor en la preadolescencia seguido por
la adolescencia propiamente tal. En este sentido Blos
(2013) refiere que es durante la preadolescencia,
cuando el Locus de Control Interno es más alto, dado
a que en esta etapa se dan los primeros intentos de
independencia y comienzan a atribuirse la responsa-
bilidad de diferentes circunstancias en las que se
encuentran inmersos, como lo puede ser el éxito atri-
buido al esfuerzo y tenacidad propios. De igual mane-
ra, lo asocia a que es en estas etapas cuando la perso-
na se encuentra con un mayor ensimismamiento, y
cualquier circunstancia la tomará como un compromi-
so propio. 

Por su parte, el Locus de Control Externo evalúa el
éxito obtenido por la suerte, casualidad, Dios y otras
cosas que no dependen de la persona, suele ser más
alto en la preadolescencia ya que a pesar de que está
intentando independizarse también es la etapa donde
son más dependientes de su entorno. En la adoles-
cencia media también se observa este ligero aumento,
debido al peso que le dan al grupo, el cual sirve para
repartir las culpas entre ellos y aún más en el líder
(Casas y Ceñal, 2005). Por su parte, en la postadoles-
cencia es mucho menor, debido a que la persona se
encuentra mucho más estable y puede asumir su res-
ponsabilidad ante diversas circunstancias, ya que
como bien dice González (2001), el yo del adolescente
se encuentra fortificado.

En cuanto a los datos arrojados en el factor Locus
de Control Interno Afiliativo que hacen referencia al
éxito que el adolescente considera tener en el grupo
de amigos al que pertenece, lo que incluye la cantidad
de amigos que se quiere tener, este es mayor durante
la preadolescencia, debido a que en esta etapa el nar-
cisismo infantil aún se encuentra muy presente y aún
no se encuentra en el periodo en que es más crítico de

estas relaciones (Blos, 2013), haciendo que se consi-
deren como los que determinan sus grupos sociales.
Como es de esperarse, en la adolescencia propiamen-
te tal también se encuentra alto, y aunque ya pueden
señalar los errores de los otros, también se inicia la
lealtad a los amigos, conformándose grupos más sóli-
dos (Casas y Ceñal, 2005).

De manera contraria, durante la postadolescencia
el Locus de Control Interno Afiliativo disminuye a la
vez que también disminuye el narcisismo en el indivi-
duo y la dependencia al grupo, lo que permite una
mayor visualización de todos los aspectos de los que
influyen en determinadas circunstancias.

Por otro lado, el Locus de Control Externo Afiliati-
vo, que trata sobre el éxito que se logra a través de los
amigos, va en disminución conforme aumentan las
etapas de la adolescencia debido a que en este reco-
rrido por las etapas se va dando una integración yoica,
la cual permite al individuo discernir entre las cosas o
situaciones que dependen de él y las que no, asu-
miendo un mayor control personal.

Es importante señalar que la población evaluada
muestra características de un mayor Locus de Control
Interno en relación con los otros tres (Locus de Con-
trol Externo, Interno Afiliativo y Externo Afiliativo), lo
que puede estar muy asociado a la población evalua-
da, misma que como se mencionó en el método, se
puede considerar que por estar dentro de un ambien-
te escolarizado puede mostrar menores riesgos socia-
les que las poblaciones no escolarizadas, marginadas
o con características disruptivas; dicho de otra mane-
ra, a mayor grado de estudios mayor desarrollo huma-
no (Sacasa, 2012). En el mismo orden de ideas, se
confirma que en poblaciones escolarizadas el locus de
control predominante es el interno, pues se observan
puntajes elevados en este.

Por su parte, el Locus de Control Interno Afiliativo
es el siguiente más alto, es decir que se confía en el
valor de la amistad más que en la suerte a través de
los amigos, debido a que en el Locus de Control
Externo Afiliativo muestra puntajes menores. Y el
externo es el menor de todos, lo que confirma que en
esta población se da menor peso a factores como la
suerte, el azar, entre otros. Es necesario hacer más
investigación en lugares con mayor riesgo social.
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